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Á  LOS a n u n c i a n t e s

El precio 
No se 
Decididos 

advertimos con todo encareciiiuento que el que 
tar  razonadamente sobre esta liase, puede escusarse de haoei’uos projR)siciones.

M e i' L  /VIEDIODIA

l*t*rÍúiÍís‘o de iiilerexoM penernte

Cuenta con numerosos colaborado­
res y corresponsales, y con una acre­
ditada Agencia Telegráfica.

En su eslablecimienlo tipogi’áfico se 
hacéu toda clase de trabajos, como 
prospectos, carteles, tárgeias, libros 
rayados y  talonarios, circulares, pre­
cios corrientes, invitaciones, esquelas 
mortuorias, cuentas, facturas, diplo­
mas, estados, memorándums^ etique­
tas, B L  M., membretes, recibos, etc. 
etc , con la perfección, jirontitud y 
economía que ya tiene aci'editado.

üespacho, dia y noche, á todas llo­
ras.

VINOS SUPERIORLS
E S P E C I A L I D A D

EN VINOS NACIi)XALi;S
DE MESA 

’C’alle do Molina Lário. ostpii- 

na <á la de la Bolsa.

VICTORIA HOTEL
Muelle, 33.

1.a sitUHciun de este Hutai es tan ex- 
ce|)oionul como envidiable, pues a sus 
niagiiiticas vistas sobre el puerto y con 
su estensa farhada a] sol <lel NÍedio- 
dia, ivune la circunstancia de hallarse 
fixuite h los estal>i(*€iiníenti»s <le los Im 
i'iOí» de mar, y d»*! emlairt'Hilero y próxi­
mo a la ('aléilral ya  lo*̂  priiieii»ales |tu- 
seos públicos y cusas de comercio 

Su cocina, a cargo de un jefe Inteli­
gente y ucrcilitado.resi'onde a las exi­
gencias dei mas ivlinado buen gusto, 
y el servicio xciieral del cstabkH-imien* 
to. asi como su nndiiliario v demás ac­
cesorios, nada di'jaii (|ue <{«>sear á los 
mus exigentes.

Comodidad -  E legáacíd ,- Economía.
CAVKCI101S.S1K
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MALAGA

s BLICA TODOS LOS

OCHO REALES AL MES
NES

VEINTE Y  CUATRO REALES TRIMESTRE
DENTRO Y FUERA DE LA POBLACION

RECLAMOS A PRECIOS CONVENCIONALES
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Era  la  season de 1874.
S a m t  James Church  b r il labaconm  un ascua do 

oro. Sus iuliiiitos m echeros de gas  inundahan ol 
í e m d o d o  luz; los a rm on iosos  acordes del urgauo 
se olevabnii hácia la  bóveda, m ezclados con las pei*- 
fum adas en ianacioues del incienso y la nniTa.

Cuánto Londres  onciori-a, m ejor dicho, encerra­
ba en a(iLi('l d ia de fashio/iahla, liabia tom ado asien­
to en los  elegantes peics de la iglesia. _

¿Qué ücurria en la  cajiilal del Uciuo-Ln ido  para, 
que a.sí corr iera  toda la high  (it'c, á pesar de sus dis­
tintas creencias, á nn so lo  terni'Uu’— So trataba de. 
la  boda de su H onor el dmiue d»? C... con Mlss Mary 
C..., hija de los m arqueses de.T.11-.-, y  todos acii- 
dian ansiosos de p resen c ia r la  uuiou de los dos sta­
res m as sim páticos y m as queridos de la sociedad 
londonense. A m b os  eran los mas períeetos y  acaba­
dos tipos de la  iio ldeza británica.

A lto , esbelto, era ol duque de C... m odelo  de cor­
tesía y  elegancia: cnmbialia de trage tres veces al día: 
ingaba al c i 'icke t  con la agilidad y  soltura de uii na­
varro , y  al a jedrez con la  ca lm a y  prudencia de un 
flamenco. En un cotillón, en un duelo, su npreeia- 
cioii era  decisiva; en 'las  tabernas de la  ('iti/ y (>ii h's 

era respetado por todos.
M iss .Mary era  dulce, angelical; de dorados caoe- 

llos  de ojos rasgados en a lm endra, co lor de cielo: 
su ciitis' era tan blanco y  trasparente, (¡ue dejaba 
v e r  las azuladas venas- A irosa  y ílexiblc, no m ar­
chaba, sino que se deslizaba suavem ente sobre las 
m ullidas alfombras. Eii modas y  tocados, su voz
era  admitida por todos.

A s i es (pie la  fa s h io i i  saludaba con ju liilo  la 
unión de estos dos séres tan completos, y  que pa­
recían criados el n iio  para el otro.

Los  bvide-yvoom  y los  bv id o -m a id  oy\m los seis 
m as liizaiTos v apuestos Jóvi'iu's de la ciudad > la'  ̂
sf'is mas herniosas y  m as  elegantes misses. ' i i  Hra- 
i'iosa Magostad envió  su goutil-hombre l-.ari d en .. .  
u a ra i iu e la  ropre.'^eiilara ('U tan im poi’lniite acto, y 
la  ióveii y lierrnosa m arq iii 'sa  de ].<jrne, hija .sepui- 
d a d e  la re ina  Victoria, l levó  su bondad lia.sta el es­
trem o de asistir al rc fn 'sco  (]ue siguió ;d aclo  reli­
g ioso , partiendo con sus preciosas manos iiii trozo 
(Icl inm enso hridr-cnU<\ (pie <'n ol c(‘ iitro de la mesa 
lucia sus gigantescas proporciones.

Al (lia siguiente la am orosa  rou p le  partía para ol
extrangero . . ,

París {‘on sus m agníficos y  osiiacio.sos b o v a -  
rárr/i" Marsella eou su liistórioa Caiiueviere. o rgu ­
llo  de sus nolflos lujos; N iza , la  belhi N iza  con sus 
poiMicns aven idas y . ‘a is iim m nera lilcs  cotta<jes\ la 
(•‘.omercial i;('*novn,'eoii sus lindos paseos y suntuo­
sa v il la  Pallavicin i; la liistói'ieaMüan, con sus sob(*r- 
h io s y  aristocriitieos palacios; !• lori'iicia; la oitta de 
fiori', ¡iido lentem eiile  recostada (‘ ii la verde orilla 
del opulento A m o ;  Ná])Oles (.-on sus verdes coAmf.r 
de rinties fJeiiries\ Pom a, la ('apital d(‘l Orbe Catolicti, 
con sus m agiiii icos edilicios, fiu'ron otros tantos ni­
dos de am or, donde la linda pa iv ja  pudo go za r  á su 
sabor las snlflim idados del arte y la  iinturoleza, em ­
bellecidas por la esplendent(* paz de una flieha iin-
pere(3edera. . ,

Una noche do invierno, despejada y lim iua, jiero 
tria eom o  (d cierzo, tuvo el diupie de 0... la hin_i;ni-a- 
da  de ver  las  ruinas del antiguo h islórieo Circo a 
la  luz de las antorclias. Maria, d(3ci) com o sii 'iiqn ’e. 
accedió á este capricho de su marido, sin oponer
una oljjeeioii. , . . .

N o  m e pondré á deseribir (fl m agestuoso  aspecto
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de aquellas soberbias ruinas iluminadas por los pá­
lidos rayos  de la casta Eeben, ai par (pie por los  i*o- 
jo s  resp landores de las resinosas antorchas. N i una 
(le.síTipcion sería  de este lugar, ni m is lectores (pie 
no lo hayan vislo, por gn ^ ica  (jue fuera, podrian 
(piizás com prenderla .

A l  dia siguiente caia enfr-rmo el diupie.
Ocho dias después m oría  entre los brazos de su 

esposa y bajo las beiidic'iones y  preces de un cura 
católico, cuya re lig ión  haliian abrazado amiiüs (*ón- 
yuges, a lgunos dias antes de la visita al Circo.

P intar el dolor, la som bría  desesperación d é la  
infortunada Maria, sería p ú n ta m en os  que Im posi­
ble. Su único consiuílo, el único- len itivo (pie habla 
para su dolor, era  la relig ión.

Dcídicüse á e lla  con toda su a lm a y  toda su fé. El 
mundo no le ofrecía mas (pie tristes n^cuerdos y  úe- 
cid¡(> abandonarle.

Díísde la  vuelta de M a r ia á  Lóndres, una d é la s  
personas (pie con m as asiduidad ¡se Iiabian dedicado 
A cicatrizar tan profunda lierídn, fu('‘ el joven  c.onde 
de G... l íe n ry  do S...

Enrique asistió, com o todos los  aristócratas, á la 
boda d(d diupie de C. . y  d(*sde entonces la bella imá- 
gen  de M aria  quedó grabada en su alma, ded icándo­
la un culto id()latra. A l  ver la  vestir las negras tocas 
de la viudez, renacieron sus esi)eranzas, y (hícidió 
consagrarle  sii a lm a  entera. Pero  xMaría (('niia muy 
presente la  (p ierida  im ágen de su espo.so, y  su vó- 
cacion era  dem asiado grande para (p ie fuera re­
vocable.

Un dia en (pie Enrique in.sistía en sus ruegos, con 
entusiastas súplicas, hijas de su profundo am or á la 
jóven  viuda, rpie le com padecía con todo su cora­
zón, poro (p ie no podía acordarle  la mas leve e.spe- 
ranza, medió  entre e llos el siguiente diálogo:

— Porqué esa tenacidad en querer abandonar el 
mundo? Porqué ese vehem ente desea de no v iv ir  en 
»'l ] )a ra e l  am or y  la  elidía?

— Oh! Enriípio, he .sufrido dem asiado: y o  hal)ia 
¡aiesto en mi m arido  todo rni am or. Eii i*l cifraba 
toda mi ventura, y  Dios, queriendo sin d .ida llam ar­
m e á sí, m e  ha heclio  esperim entar tan rudo golpe, 
para que á b ra lo s  o jos y  com prenda cuál es el ver­
dadero cam ino de m i salvación. L a  religión católica, 
esa inagníflca y  sublim e re lig ión  (pie yo  desconocía, 
m e ofrece inngotable.s te.soros de consuelo. Mi sitio 
está destinado en un convento, y  (p iiero ser espo.sa 
de Dios.

— Pero  eso es una aberración .sin nom bre. Bella, 
rica, jó ven  y llena de atractivos, condenarse á v iv ir  
en un oscuim  cláustro. Tonga  V. cuidado, Maria: su 
imaginación de V. e.Kcitada (piizás por la irreparalile 
p(h'(JIda que ha sufrido, va, en un m om ento  de ce­
guedad, á  Condenarse para s iem pre á un tormento 
sin fin.

— N o  es un m om ento  de alucinación lo  que me 
arrastra: m e he consultado muchas veci's y  veo 
que m i decisión es verdadera  é liija del conVenci- 
miento.

— Podrá  .ser así, pero  perm ítam e V. qne dude.
— Pues para (p ie vea  V. lo convencida que estoy- 

de la  verdad  de mi vocación, prom eto  á V. retardar 
por un año mi enti-ada en el convento. Si en fin de 
Diciembre de 1875 persisto en mi idea, creo (p ie no 
dudará V. de la s inceridad de mis deseos.

A s i quedó convenido.
Com enzó  á co rrer  el af.o. Inútil creo deciros que 

el jó ven  conde em pleó  todos sus argum entos, sus 
mas bolla.s palabras, las espresiones m as ardienUíS 
de su s incero am or para conm over  aquel corazón 
glacial. T od o  fiu'í en vano. T erm in ó  el año y  Maria 
estaba m as decidida que nunca á tom ar el velo.

Desesperado Enriiiue se lamentaba con su am igo  
Sir Eredei ick, tipo el mas per lée toy  acabado del ca­
lavera  de buen tono, de la  dureza de su amada, pi­
d iéndole consejo y  protección en tan apurado tran­
ce, cuando é.ste exc lam ó:

~ E !  veinte y tantos de enero  es el baile anual de

los duques do CumbeiTand; consigue de M aria  que 
aiTíjje sus tocas por una noche y  que concurra  al 
baile y  quizás ni recordar sus buenos tiempos, quizás 
al verse festejada y  agasajada de nuevo, vo lv iendo  
á ocupar su puesto de re ina de los salones, abando- 
iKí SUS tristes y  iiKilancólicas ideas.

.\1 (lia siguiente En iT ine d(í B... se liallaba en el 
hoi,.doif de la diupiesa.

Ea conversación  que medió  entre ellos, no la  sé; 
pero sí (jiK3 la diKpie.sa daba sus (h-denes para que se 
sacaran do los estuchiís en que yacían olvidadas, sus 
herm osas y  renom bradas joyas , y  que su modi.sta le 
lhci(3.se un vestido com o los qiio en otros tiem pos le 
va lieron  el dictado de i-cina de los salones.

N o  can sa iv  la paciencia del lector con la descrip- 
(3ion de la  tiesta de los diupucs de Ciiinberland ni de 
ja AóV.LVque aip ielia  noclie v istió  María. Baste sa­
ber (pu; la  pr im era  fiK'* en una casa (p ie ha alcanza­
do gran i cnom brc por sus saraos  y saateries, y (pie 
la .segunda no desm orecía en nada do las (pie en sus 
m ejores días vistió la e legante diupiosa.

Enriípio lio se apartaba un so lo  Instante de M a­
ria. Cuando esta, invitada por a lgún británico cjoin- 
n ieu j ' se lanzaba en los  ráiidos torbellinos del w a ls , 
lúiriípie, recostado contra /as battaus de una puerta, 
ó  .s(j])reel m árm ol de una chimencín, segu ía  con áv i­
dos ojos a(pK3l osiilendente astro ((lie absorbía todo 
su ser.

T erm in ó  el .sarao y cada cual .se fué p o r  su laclo.
A  la una de la  tarde del dia siguiente, se  hallaba 

Enrique de S... indolentem ente recostado en una 
d ia ise  lo iu jae  de su s/no/v/«(7-room , cuando su ayuda 
(h:' cám ara le anunció que 8¡r Erederick í,... deseaba 
haliliirle.

I l izo le  pasar y  su prim er cuidado fué preguntarle 
por Maria.

—Anoche durante (d buffet estuve hablando con 
(dhi. lOslá sum am ente  com j)lacida de la reunión, y 
desde hoy renuncia al convento y  sus prácticas reli­
giosas.

—Será posible? exc lam ó  Enrique.
— Y  tan po.sible, com o  que ven go  á anunciaros su 

p róx im o  m atrim on io .
— Su m atrim onio ! V con (pnen se ca.^a?
— Con Sir Erederick L  .., Baronet.
— Mentira! gritó  Enrique fuera de sí, y su m ano se 

levantó con propósitos marcadamente hostiles; pero 
piid iendo dom inarse, no sin un esfuerzo, cog ió  su 
som brero  y  dió á correr, éperdu, froiu'dico, loco  do 
dolor.

En breves instantes l legó  á ca.sa de la duquesa de
C... y  encontrando á sn camarista, le hizo q iiepasase 
i-ecado. Un minuto despucs era introducido en el 
b ou ílo ir  de Ui. duquesa.

—Señora, Sir Fred(írick ha ven ido á m i casa con 
un cuento, con una mentira lion  iide. Me dice que os 
ca.sais, y  que o.s casais con él.

— Cidme, Enrkpte,— dijo Maria, m as pálida qne 
la  blanca batista del ¡le inador (p ie la envolv ía .

— Ujia  so la  palabra: esciei-lo, .si ó no?
— Si, d i jo la  duque.sa con  acento perceptible ape­

nas.
Enrique no abrió sus lábios; ni un lam ento ni 

una queja salió de sn boca. H izo  un profundo saludo 
y se retiro.

De vuelta á su casa, permaneció tres dias sin ver 
ni hablar á nadie. A l cuarto l lam ó  á su fiel ayuda de 
cámara, dándolo las órdenes convenientes para un 
la rgo  viaje. A l d ia siguiente se einliarcaba en el 
A  Ic x a o d r ia  con dirección á Siria.

Según se asegura  (?n los altos círculos sociales, 
el jóven  conde (le (t... vá  deeiilRÍo á trocar los oro ­
peles d(;l m undo por el m odesto  hábito de inonge. 
Pérd ida  y  grande es por cierto para la ¡dgh Ufe lon ­
donense; pero si D io s le  llam a por ese cni'nino* (juie- 
ra el cielo qia^ i)ersevor(3 por tan buena senda.

N iñ o .
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COSAS DE L A  T IE R R A

■ Pero cristiano ¿no vosté que so matan? 
-Ese no es mi distrito.

BLASCO FECI
Y  qué cuadro!
N ingu no  de lo.s grandes pintore.'^ de la  antigüe­

dad se hubiera negado ú firmarlo.
Pon jue  hay que tener en cuenta que .se juzgaba 

im posib le la  composición.
Y ,  sin em bargo , Blasco lo ha hecho.
Loor , pues, al poeta aragonés.

L a  cosa en sí, ha sido fácil; so lo  que com o el h u e - . 
v o  de Colon aparecía m uy difícil.

Pero , á  grandes dificultades, resoluciones ex­
tremas.

Y  la  resolución fué hei-oica, y sobre todo estom a­
cal, hasta cierto punto.

Indudablem ente no hay cosa mas cu rs i  (pie ha­
blar de un banquete al que no ha disfrutado de él, y  
.sí á q u ien  se habla es á  una linda joven , com o  su­
cede siem pre en el M a la g a ,  entonces la  cu rs i le r ía  
es una desatención que ca.si raya  en lo grosero .

Pero  persuadido de esto, tengo, sin em bargo , que 
hablar de un alm uerzo, porque el d irector de este se­
m anario  (que entre paréntesis observarán  Vds. <iue 
es m uy bueno, no el director, el semanai-io) m e ha 
m a n d a d o  que reseñe el que la  prensa  local ofréció al 
popu lar poeta Blasco en el hotel de la Victoria.

Y  lavándom e las m anos y  prote.stando con tra ía  
orden q u e m e  ob liga  á  incurrir en un ca su sb e l l iú e  
galantería , em piezo.

Las doce de la  mañana, de una de la.s m as ex- 
plendento.s del mes de M ayo, acaban do sonar en el 
gran  re ló  de la Basílica malacitana, (com o  d i i ia  un 
novelista de lo.s de á cuarto la entrega, y aun a lgu ­
nos de los (le á m edio  real) cuando empezai-on á re­
unirse en el hotel ya  citado los repi'csentantes de ios 
periód icos m alagueños y  a lgunos litoraUi.s y  ai-ti.s- 
tas que gustosos se habiau asociado para festejar al 
poeta que nos honra con su presencia.

T ras  media hora de espera, concedida á los  mas 
perezosos, .se dio e l gr ito  de aal com ed or»,  y quince 
caballeros con gran  apetito se  precipitaron en el su­
sodicho salón, dispuestos á practicar una breclia 
respetable en la  cocina y  bodega  del Sr. Giardin.

Y  aquí debía intercalar com o  buen cronista, el 
m enú  del a lm uerzo; pero, aunrine el d irector se in­
com ode, no lo pongo.

Pod ía  caer este i)eri(3dico en m anos de un maes­
tro de escuela y  jam ás m e perdonaría  á mí m ism o 
el habei-le liecho salier que aun hay <iuien com e 
bien.

Nada, nada, dejemos en su ignorancia  n 'specto  
á ga.stronrm ia á esa i-espetable clase.

V saltando, qu<2 no es poco .saltar, por la diviM*- 
sidad de platos .servidos, l legam os á  lo.s postres.

l i e  aquí el m om ento  oportuno pnrn que yo  pre 
sente á  Vds. todos los coinensales.

Es la  h o r a d e  lo.s brindis y en todos lo.s roslro.s 
se  reíh^ja la  satisfacción que produce un esl(3mago 
agradecido.
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En el centro de la  m esa se lia lia  .sentado el fo- 
ra.stero.

Tod os  Vds. Iq  conocen en su persona y, sobre 
todo, en sus obras.

A  su derecha estaban Len go , Sancha y  Jiménez 
Plaza.

Es decir un pintor., un ingen iero  que pinta y  es­
cribe, y  un poeta. '

.A su izquierda estaban, CArlos Franquelo  y Ancos, 
dos period istas m u y  queridos del M á l a g a .

íln lrente de Blasco, se sentaba Jerez Percliet, co­
m o repre.síentante del periód ico decano, y  á .su dere­
cha García de Segavia , Rapela, Martínez del Rincón 
y  Madolftll. T res  periodistas y  un pintor.

A  la  izqu ierda R ívas, Relosillas, Mufioz y  Saz. 
Otros tres periodistas y  un catedrático poeta.

Conocido el per-sonal, inútil es decir que la  ani­
mación estaba en su peí-iodo á lg ido  en el m om ento  
do la  presentación.

Y o  y a  no recuerdo quien fué el p r im ero  que inició 
los brindis. L o  que si sé es que todos brindaron.

Hubo m uchos brindis por Blasco, por la  prensa, 
por la  unión de la  m ism a y  por una porción  de co­
sas m as, pues hubo'bi-índis particulares, á los que 
s igu ieron  abrazos, que en verdad puedo decir que 
serán los  que m as recuerdo dejen.

Y a  estaban agotados todos lo s  asuntos; eran las 
tres, ten íam os que ir  al estudio de Horacio Longo , y 
cada uno cog ia  su som brero, pues puedo a firm ar 
que todos veian  claro, cuando el Sr. Sancha inició el 
ú ltimo brindis, y  en medio  del m a yo r  silencio  brin­
dó por la  prosperidad de este hum ilde periód ico que, 
según él, ven ia  á  cum plir una buena misión, y  ofre­
c iéndole su apoyo , aconsejó que todos, poetas y  ar­
tistas, se  lo presta.sen incondicionalmente.

L a  m anera  espansiva  con que fué recibido el brín- 
di.s del Sr. Sancha, llenó  de a legr ía  el corazón de los 
c[iiepresentes en aquel acto ,se  hallaban interesados, 
mas ó  m enos directamente, en esta publicación.

N o  tenem os palabras con que agradecer al señor 
Sancha, los  deseos que manifestó en su espontáneo 
brindis; pero puede estar cierto que el M á l a g a  se 
honrará  en publicar sus trabajos, así com o los de 
los dem as artistas y  escritores m alagueños que se 
d ignen  cooperar al m ejoram ien to  de una publica­
ción que por M álaga  y para  Málaga, hemos em pren­
dido.

Y  term inó  el a lm uerzo  y  pertrechados todos con 
ñores, dulces y  cham pagne, nos en fund am os  en cin­
co coches que nos condujeron á la  m agnífica  casa 
del Sr. Sancha.

Y  á  propósito  de flores, m e o lv idaba dec ir que los 
tres ram os  fueron destinados por unanim idad á la 
Srta. Josefa l ig a r te  Bnrrientos y  á las señora.s de Je­
rez Perche l y  Martiiiez del Rincón.

A travesando  el precioso jard ín  del Sr. Sancha lle­
gam os al estudio de Len go , donde ya  se encontra­
ban la  m a y o r  parte de las artistas del teatro de Cer­
vantes, con todos los  individuos del sexo feo d é la  
m isma.

El objeto de aquella  reunión, era  el de v e r  el últi­
m o  cuadro de l .engo.

A  todos sin excepción gustó  la  obra  de nuestro 
am igo.

Verdad es que lo  merece.
El cuadro es lind ís im o y  d igno  de verse, y  sobre 

todo de com prarse.
Las flores, dulces y  v inos que llevam os d ieron  fin 

en el taller de L en go  y  no ten iendo nada que hacer 
allí, nos tra,sladamos al jard ín  de la  casa.

De allí, todos en comandita, excepción hecha de 
las señoras que nos abandonaron p o r  de.sgracia, 
fuimos al estudio de Rincón, v im os su último y  be- 
llís im o ciiaclro, que y a  estará en Madrid, y  se  d isol­
v ió  la reunión, que indudablemente liabrá dejado en 
todos com o  en mí, gra tís im os recuerdos.

Y  aquí v iene bien ahora hablar del cuadro, no 
del de Lengo , ni del de R incón, sino del cuadro de 
unión y  de arm on ía  que presentó la  prensa  m ala ­
gueña  la  tarde del jueves.

Muchos y  buenos fueron los propósitos fo rm a ­
dos, y  ¡ojala no se destruyan!

La  presencia dé Blasco nos ha unido; el cuadro 
está hoy fresco aun, lleno de vida.

Procu rem os que m añana y  siem pre los co lores 
,1 1 0  se-desvanezcan, y  m ucho ganarem os.

Este final de serm ón  que he dado al artículo, m e 
ha resu ltado m u y  m alo , porque no es m i estilo.

Dispénsenme Vds. y  hasta otra.

De l a n a r .

CARTAS DE UN LOCO

Mi querido R a ou l:
Crees tú que y o  esté loco?
No; ciertam ente que no lo  crees.
De otro m odo  no m e hubieras ex ijido  que cola­

borara en tu periódico, en ese  periód ico que am o 
porque es tuyo.

En este caso, e l loco  lo  serás íü.
Y , sin em bargo , muchos a l escuchar los  g iros  

ex travagan tes  de m is ideas, ó  al no hallar m as que 
un so fism a para com batir m is  argum entos  políticos 
ó  sociales, dicen que he perdido la razón, que soy 
un raro, que estoy locol

Tan to  peor para  ellos.

Y o ,  m ien tras  así piensan, m e  acuerdo de Cristó­
ba l Colon y  de San Juan de Dios.

Locos  sublimes! Santos depositarios de la m ayor  
sum a de fé y  de caridad! Nob les figuras que mi es- 
piritu ag iganta  y que luchando con el mundo, la 
ambición y  la  ignorancia, os v eo  á la  par e levan­
do vuestras m agestuosás frentes y  vuestra radiante 
mii-ada hasta perderse en las azuladas tintas del zé- 
nit! Y o  os adm iro; y o  os venero: yo , estasiado en la 
contem plación y  el estudio de vuestros nobilisimo.s 
propósitos, sintiendo con vosotros  y  con vosotros  
regocijándom e, os com prendo, y  com prendo que no 
estoy loco.

Lector constante de «E l  M e d io d ía » ,  s igo  con in-

Ayuntamiento de Madrid



CONFIDENCIAS

i!

•n

-Pero, niño ¿dónde ha presenciado V . tantos acontecimientos? 
-Señora, soy  socio del L iceo desde la presidencia Orozco.
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lerés los variados asuntos y agradables ' temas-que 
<•11 sus carias estim aliles vii'iie desarTollfHidb'0/(?//¡aj 
y s iem pre (¡ue las leo, hago una m ism a reflexión, 
m e acude un idéntico peiisam ieiilo.

La  m ujer es buena ó es mala?
Mas claro;
H ay en ella m ayor  s iim a  de malicia f|ue de 

bondad?
C»ue sé yo.
A las veces parece )o uno; en ciertas lacasionos, 

ci'eo (pie lo otro.
L1 problema, para mí, lo resuelve únicnmenle la 

educación.
Si la m uger (p ieda abandonadá á sus instintos 

naturales, pronto deja de ser m uger, es decir, i io e s  
lo <pie debe ser, se prostituye.

La m u ger es un tesoi-o inagotable de pasiones, 
y  estas pasiones agitadas, vibran en su ser, rpie 
se  estremece, y  la llevan al hero ísm o ó al cri­
men.

Si la  m u ger está ineducada, propende á lo segun­
do; si su a lm a se abrió  al roclo  de las palabras lle­
nas de am or de una m adre oi-istiana, llor de la fami­
lia, también abre los pétalos de su cáliz y  exa la  a ro ­
mas, que son virtudes.

Nunca o lv ido  lo que, liablando de la  m u ger y  filo­
sofando sobre sus condiciones físicas y  m ondos, oí 
decir á tu padre.

— En cualquier .sitio público, decía, un padre enfu­
recido castiga duram ente á su hijo; si pasa un hom- 
hi’e, se ap rox im a  é inquiere las causas que motivan 
la  dura pena; pero  si es una m uger, inmediatamen­
te se declara en pró del lastimado muchacho, sin 
m as averiguaciones.

En el hom bre dom ina la cabeza, en la m u ger el 
corazón.

Y  puede deducirse de.aquí (jue la m u ger sea un 
ser im presionable y  Irívolo?

No  ciertamente, y  sin ir  m as hijos, ahí está Ofe­
l ia  que no m e dejará mentii-.

En la  m uger, lo repito, todo es debido á sus pri­
m eras impresiones, á la  educación.

Lucha eterna entre la  castidad y  el mundo, en­
tre el deber y  el deseo! heroína de su m ism a natu­
ra leza  impresionable! titán de las pasiones! g igante 
invencib le del honor! y o  te saludo, m u ger hon­
rada!

Y  hay tantas!
Tan num erosas son las m ugeres  buenas, que las 

faltas de las que no lo  son, nos escandalizan.
Desgraciada la  que falta á  sus deberes.
Las torturas del reprobo, son dulces pasatiempos 

com parados con las tristes angustias <|uc espei’i- 
menta la m u ger que pisotea su honor.

En el seno de la  familia no halla los dulces en- 
canto.s que esta proporciona, y  el hogar es so la­
m ente para ella el silencioso testigo de sus liv ian­
dades.

Su agitado sneño, sus m ovim ien tos  febriles en el 
leclio, son la  esterior manifestación de aquella con­
ciencia que su m ism a  culpa estremece; y  en los re­
p liegues que form an las tristes som bras de la m ori­
bunda lam parilla , so lo  v«'3 al angustioso despertar, 
la  im ágen  espantosa del burlado esposo ó  dol lion- 
rado padre que irritada la  amenazan.

L -
 ̂ .Su m ism a  liv iandad es su castigo.
' Cuantas decepciones, cuanta ainai'gura ¿les e.s- 

táii reservadas en sociedad!
'l'odos se creen con derecho para ofenderla; sus 

o idos no pueden ev itar las frases m as atrevidas y 
punzante?; los epigi-amas de la necedad y  los chis­
tes vu lgares  de la osadía, form an el coro  de alaban­
zas (pie vse canta á su henmasiii-a, en tanto (pie re- 
liosando i i a ó  sim ulando desprecio, vé pasar ante 
sus envid iosos ojos la  preciada candidez y  la  mode.s- 
ta virtud, (pie pronto arrastran tras sí, la turba de 
sus btirlesíios adm iradores de un m omento.

Y  es que el hom bre, si busca im m om ento  la  li­
viandad com o recreo, pronto la abandona y  corre en 
pos fie mas estables y  leg ítim os placeres.

L a  mirada de una m u ger casta, es una luz: la de 
la m uger lasciva, un rayo 

Aqiudla ilumina, esta hiere.

** f

N o  sé, querido R a ou l,  si estos reng lones podiá ii 
satisfacer el objeto (pie te propusieras al invitarm e 
á escribir en tn sem anario ; ign o ro  también si serán 
adecuados á la índole de ese periódico: lo  único que 
puedo asegurarte es (pie escribiéndolo.?, lie procura­
do [complacerte y  dem ostrar una vez m as que soy  
siem pre tu (iarídoso amigo.

K e m o .

GITANERIAS

Tienen  las gitanas de nuestra tierra una v iveza  
de im aginación  que sorprende y  adm ira  á los foras­
teros dados á m editar sobre las cosas e iitom ológ ico- 
psicológicas (¿he? qué estilo!) que pasan en genera l 
desapercibidas.

De esa viv. 'za de imaginación resulta la  frase epi­
gram ática, la  constante com paración  oportuna y  
graciosa  que las distingue.

Véanse varios  ejem plos perfectamente auténti­
cos:

Un gefe militar, jóve ii y  de m uy baja estatura, se 
lia llaba una tarde á  la  puerta de la  ig les ia  de los 
Santos Mártires. A  los pocos pasos de distancia dis­
putan con ca lor dos gitanas, y  S. C .—asi se  l lam a  el 
m ilitar a ludido—se interpone entre ellas y  las sepa­
ra, entre las brom as de los am igos  allí reunidos.

Apercib ida de la guasa una de las interlocutoras, 
exam ina  la poca talla del o fic ioso mediador, y  ex  
clama:

— ¡A y  el m clitá , que necesita una escolera pá co­
ge  tomates!

Pues vaya  otra  frase por lo contrario; es dcicir, 
por exceso de estatura.

Un sev illano con siete pies de talla, estaba para­
do las otras noches en la esquina de calle Nueva. 
Pasa  una gitana de mucho trapío cam ino de su café, 
y  el forastero le dice al paso:'¡OIé!

E lla  se detiene- y  le contem pla iin rato, sin decir 
palabra.

Éí
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— Pero hija, qué m ira  usté tanto? pregunta el se­
villano.

— Pue.s uaita; asperesoslé  ahi, euo manann gor-  
veré á acabá de m irarlo .

Esto que s igue es m uy conocido; pero tiene iriii- 
cha g rac ia  y es histórico.

P o r  no sabem os qué gntnpei-io, son llevadas nnle 
un teniente a lcalde dos cam ljiadoras gitanas.

— Vam os, resum e a'(|uel despiies de in form arse 
com o  puede de lo o cu n id o , traigan ustedes un plie­
go  do papel de multas.

— Pero señó arcarde!...
— Nada, ya  he oido bastantes excusas, y  no i)ue- 

do hacer mas por ustedes.
— Ay, padrino, mo.s vasté ú perdé?
— Vaya , fuera estas inugeres!
— Mirosté, .señorito!...
— T ra ig a n  ustedes dos p liegos  de multas!
— Pero  si dijo usté uno!
— Bueno, pues a lio ra  son dos, y  si no se ván u.s- 

tedes pronto, serán mas!
— ¡Madresita mia!
—Tres  pliegos.
—Si ya  m os vam os, so lo  que e.sía dice...
— Cuatro pliegos.
— .losú, vasté á ja s e  una corneta?

En el trayecto que ilum ina por las noches el café 
Universal, hablaban en un grupo  varias gitanas. De 
pronto  un transeiinte p ierde pié en la acera y  cae 
boca ari'iba cuan lai-go es.

U na  de las gitanas se acerca y despue.s de exam i­
nar l igeram en te  al caido, se incorpora  y  grita:

—A p agá  las luses, que esto señorito sa echao á 
dormí.

Im posib le .sería re ferir una por ú n a la s  m il anéc­
dotas de esa clase que se oyen  á cada paso  en boca 
de las gitana.?, y  mas im posib le aun penetrar en el 
terreno de su diccionario e.special, lleno  de fra.ses li­
b res y  m as ó  m enos convenidas. Pei\ es lo cierto 
que para conocer esa imaginación chispeante y  f e r -  
m entosa, por deciiTo así, l iay que oirías hablar un 
ra to , a legrándolas con cualquier festejo que las ani­
me. Entonces es cuando ese espíritu de com paración 
disparatada tom a vuelos, y  llam an cava de esquela. 
al que la  tiene m uy la rga  y chupada; p a lo  de cónsu l  
al que e.s m uy alto y  delgado; inadvecic jas  á  los tú­
neles del ferro-cari'i l,y  por este estilo mil frases mas, 
tan oportunas com o estraviadas.

A  Ensebio Blasco le dijeron noches pasadas que 
tenia la cabeza «com o  un coco de la  Habana».

Term in aré  re ílr iendo in ia  anécdota histórica, i)Or- 
que en su autenticidad está su gi-acia.

Ex iste  en M á laga  un acaudalado hijo de esa raza, 
que habita en ca.sa propia, en la  calle de la Trin idad. 
El or igen  de su fortuna nace de luiber reunido el en ­
tonces pobre muchacho, doce reales, y  haberlos en­
tregado á su m adre para que lo compi'nse una ca­
misa.

L a  pobre v ie ja  salió  á i’oalizar su encargo, y  al 
pasar por la  plaza de la  Constitución, le acosaban el

án im o los  gr itos  de un chico qnc pregonalia  un dé­
c im o  de la lotería.

— Este es el ú ltimo que m e queda, el de la suerte! 
H oy i ê sortea! gritaba el vendedor, y  la j iob re  mu- 
g e r  sintió em bargarse  su C(*i'ebro en un vért igo  de 
ambiciones, al que snciirnbió gastando on el déc im o 
las tres pe.setas-

— Y  ahora, se jireguntó, ¿(|ué le d igo  yo  á mi hi­
jo? Que se ma pei dío el dinero...

Y  busoando verosim ilitud para su invención, .se 
encam inó  á su ea.sa, (’ u la  <jue. hubo á poco la de 
Dios es Cri.'^to. Pero  ])asó el nublado, l legó  si­
gu iente dia, y  la buena inuger, con el i-apelilo liado 
en un pico del pañuelo, descorazonada por el dis- 
gu.sto del dia anterior y convencida de que hal)¡a co­
metido iina picardía, se  fué dei'pciiaá una admini.‘>;- 
tracion del ram o. A l l í v i ó e n l a  piu'rta m ncbas pei‘- 
sonas que leian la  li.sta.

— Cabañero, dice la  buena m iig e r  á nn .señor g o r ­
do; andosté, veasté si está alií m i número, (|iie tiosté 
cara  de santo.

— A  ver... L e  han tocado á V. siete m il duros.
— A y ,  .señorito de m i arm a, no se queosté con­

m igo!...
—L o  dicho, scñorn, siete m il duros.
L a  muge]'a j-rchata el billete de m anos del .señor 

g o rd o ,  y  enh'a en la adininisti'acion,
— Digasté la  verdad, padrino, alií m e i.sen que 

m an tocao siete talegas...
— Pues es verdad!
— A y ,  m are m ia  ¿que es esto?
— Puede V. cobrar ese pico cuando (piiera.
— ¡Bendita sea tu pico, resalao! T(Mi abi er papé > 

rejasé.se, que voy  á liailale im jah 'o  á ('ste sej'aíin.
Y  asi lo hizo, habiendo necesidad ilesi iies da ad- 

miiii.strarle una sangría  para evitarle  una conges­
tión.

Par el ti abajo, 

Maniihí,.

REVISTA

■veri/.caJa enlaj-laxa de Malaga el Domingo i^de Mayo de 1878.

Las cuatro en punto sonaban en loque debia sel' relé 
(le la Catedial cuando subí á una mniumléniea c&v\í\qí\, 
llamada pomposamente ¡íor su dueño > coche de alquiler», 
y medirigí al bello circo de laMalagueta, [ludiendo, median- 
re una suma fabulosa de perros chicos y gl andes, penetrar 
en su recinto. La enti ada era un lleno y aun faltaba media 
hora para empezar la corrida F.n ios palcos, que eran las 
localidades mas desocupadas, vi á las señoi'itas de Uere­
dia, con preciosos iioges á la andaluza, mantilla y peine­
ta de teja, la señora y señorita de Linei-as con la seño­
rita de Martínez, la familia del Gefe económico do la [iro- 
vincia, señor Caro, la señora Huelin de Sanz, y las artis­
tas de! Circo ecuestre, que quiza veian por vez primeia 
la diversión favorita del pueblo esjiañol. En las didanteras 
de giadas habia mucha mas geiile, viéndose ú las señori­
tas Ballesteros y Morera, damas j<'>vencs del tcatio ile (Cer­
van tes .A  las cuatro y media en punto lomaba asiento e! 
s eñor Presidente, que lo e ia  D Manuel Souviron, ]irimer 
teniente alcalde, flameando el blanco pañuelo. Sonaron
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los clarines y prévio el paseo de los alguaciles, se presen­
taron en la arena las ciiatlrillas respectivas, capitanea­
das por ios diestros Manuel Fuentes, Bocanegra, y José 
Lara, Chicorro. Los matadores entregaron sus capotes de 
(laseo á los señores'Capiila y amigos que se liallalian en 
el terradillü, bajo el palco de !a presidencia, y tomando 
los de faena, y puesto cado uno en su sitio, sonaron los 
clarines, se abrió ei cinquero, y mas de cinco minutos en 
salir tardi'».

El primer toro, llamado Crulliio,<\o la ganatl(‘ ria de 
A nastasio Martin, de Sevilla, lo misino que los demás lo ­
ros sus hermanos, lucia sobre las espaldas los colores 
verde y  encarnado, divisa de la casa; al principio se mos­
tró receloso, creciéndose después al castigo, y despabilando 
algunas lamparillas con la mayor gracia del mundo, y  sal­
tando la barrera bajo el tendido núm. 5.

Pasó ábamlerillas y Anillo y el Panadero le adornaron 
con par y medio el primero y un par el segundo, tras algu­
nas salidas en falso; pasando á manos úo Boeanegra, quien 
previo su discursito á la presidencia, se fué a! toro, ata­
viado de un precioso trage azul y oro que estrenaba aque­
lla tarde, y previos los pasea de ordenanza, lo despachó <!e 
una inedia estocada á volajiié y im ih^scabello, á la ¡iritne- 
ra, casi en los mismos tercios.

E,1 segundo respondía p< r Pimiento, y era berrendo en 
n egro. Tomó algunas vai as de los de tanda y propinó sen­
dos batacazos, matando algunas/«n/yos/o.s. Tonn') ])alitro- 
(|ues del Bulo y MonoHn y  lo despaeiió Chicorro ataviado 
de verde y  oro, trage que estrenaba, después de una brega 
deslucida, en la que el presidente le dió dos avisos.

Para evitar el tercero Bocanegra desde ia barrera le 
acabó de hundir la espada, ganando con esto un mnltazo 
de 25 duros, que no pagó, por haberle sido levantado mas 
tarde.

Era el tercero negro morcillo y Zorrito  de nombre, to­
mando ocho varas á regañadientes, y dos y  medio pares 
de banderillas de Cuatro-dedos y el Bulo. Manuel Fuentes 
1m brindó á la presidencia por aquello de la multa, y des­
pués de algunos pases, uno de ellos en redondo, lo citó á 
recibir, pero no consumo ia suerte; dándole despuos una 
buena media estocada y  un excelente descabello.

* ̂ ¥

Y  Ventanero so asomó por los toriles, tomando hasta 
cinco varas con gran empugc, cuando al señor Presidente 
se le antojó tocar á banderillas, y aquí fué Troya! se armó 
una en el público, que no hubo mas remedio que hacer sa­
lir de nuevo á los picadores, que pusieron dos varas más. 
Bienvenida y el Bulo se portaron como buenos banderille­
ros, y  Cá/eorro, previo los pases de reglamento lo mandó 
á la eternidad de una media estocada excelente.

*

Retinto, albardao, era Ragadiio, quinto de )a tarde, 
quien dió mas de una desazón á los picadores, y Chicorro 
cogiendo una silla le dió el cambio, y  después lo cambió de 
pie y lo cuarteó otra, no teniendo esta suerte todo el luci- 
miento que debia por ser muy malas las bnndereUUas, y 
estar los arpones embotados.

Bocanegra lo pasó de pecho dos veces, y otra al natu­
ral y  le dió su pasaporte en regla de una estocada arran­
cando, al pelo

*‘t »

Y  salió Gilguero que cantaba en la mano y que fué el 
loro de la farde, tmnando la mar de varas y matando nue­

ve caballos, si bien el Presidente temeroso de otro lance 
(lesagradal)le, lo dejó apurar mucho mas de lo que conve­
nía; y así filé que llegó manso á banderillas y receloso á la 
muerte, sin que esto fuera óbice para que Chicorro le diera 
un mete y saca, en los mismos i’ubios, que lo echó á rodar 
¡'ara in eternnm.

*

E.S'r e s ú m r n : La coi r ida buena, sí bien debido en gran  
p a r t e a  la  exce len te  lidia que se le  dh) á las reses, pnes toda 
la  gen te  estuvo inoansalile.

La Presidencia desacertada, porque señores, presidir 
una corrida de toros es cosa muy peliaguda.

Los espadas hien, y los muchachos inmejorables. Los 
picadores buscando al toro en su propio terreno.

La cDirada un lleno, y 22 caballos muertos.
Conque....

Yo.

A i X r j T v o j o

Hace algüiio.s año.s apareció en el popular diario 
londonense The Times, un anuncio concebido, po­
co  mas ó ineno.s, en estos término.^;

«Se vende un caballo viejo, feo, cojo y  ciego; está 
inútil para toda clase de trabajo.»

El noble Lord  Plumber ry, asiduo lector del per ió ­
dico de la City, rom p ió  á  re ir  con tal v io lencia  al leer 
el mencionado anuncio, que .se le recrudeció la  gota, 
y  estuvo á punto de perecer á consecuencia de un 
ataque apoplético, ocasionado por la  vio lenta to.s 
que le produjo tanta ri.sa.

A l  d ia siguiente buscó el anuncio, creyendo  que 
habría sido a lguna broma; pero  allí estaba inserto 
en caracteres herzever ianos ;y  no solo al dia s iguien­
te, sino que al otro, y  a l otro, y  durante un me.s, dos, 
tres, cuatro, segu ía apareciendo con esactitud y  re ­
gularidad matemáticas.

Lord  P lum berry  ya  no se reía: aquel anuncio, 
que calificaba de nécío, obraba sobre sus nérvios 
un efecto magnético, y  diai iamente atraía sus m ira­
das, y  lo que áiites le produjo la  m as sonora  y  ale­
g re  carcajada, Itabiase convertido en una anlipalía 
m arcadísima, que habla llegado á dominarlo, cons­
tituyendo casi una m onom aiiia .

Según su frase «aquel anuncio le hacia daño.»
Cerca de un ano iba transcurrido en esta lucha 

m oral, cuando Su Honor, no ])iidiendo dom inarse 
p o r  mas tiempo, l lam ó á su m ayordom o y  le dió la 
orden terin inanfe de com prar aquel inútil animalejo 
y traerlo  á las caballerizas, donde debia m or ir  de 
viejo.

As i se  hizo, y  el anuncio dejó de publicarse. En­
tonces comprendió el aristócrata britano todo lo  que 
vale 1111 anuncio sostenido con constancia.

R n lgh .

LA CUIUIIDA DE TORETES

Las lectora.s del M á la ( ;a  sabrán j  a por los perió­
dicos locales, que el dia 2 del p róx im o  .lunio tendrá 
lugar en el Circo taurino la corrida de novillos  que, 
en socorro  de las familias víctimas de la  g a le rn a  del
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Cantábrico, p repara  la  sociedad del L iceo, aunándo­
se a l pensamiento unánime de toda España. Lo  cpie 
qu izá no sepan es los nom bres de los jóvenes  aficio­
nados que tan galantem ente se lina brindado á to­
m ar  parte en ella, y de buena gana, y si no fuera por 
tem or á una indiscreción, les diría quienes van á 
sei‘ esos s im páticos diestros. P ('ro  básteos saber, 
bellas lectoras, que son Jóvenes, y  ( ( i ie en tre  ellos 
viene m ás de un opulento aristócrata, dispuesto á 
cautivar vuestra atención y á arrancaros  un aplaii- 
•so y  lina sonrisa.

V a  veis pues, lectoras apreciables, que la  fiesta 
taiij'ina va á ser un acontecim iento que dejará gra­
tos recuerdos en Málaga.

L a  sociedad organ izadora  lia dispuesto que la en­
trada sea por acciones, á 20 rs. una, constando ésta 
de un billete de caliallero y  dos de señora, teniendofor- 
zosam ente Ui concurrencia que tom ar asiento en el 
tendido, com o ya  se lia hecho en otra ocasión sem e­
jante, con buen resultado y  aplnso de todos.

Adem ás  de la cantidad votada por el Ayunta­
m iento y la que dará sin duda la  Diputación prov in ­
cial, sabem os ya  de a lgunos donativos de particula­
res, pudiendo citar entre otros el de I). Rafael Casa­
do, (lUe ha contribuido con la sum a de .Rfií) rs. y
D. A m a d o r  Saos con la  de 200.

M álaga  responderá  dignamente, á lo que de ella 
se espera.

   P ep in .

E N  E L  Á L B U M

D E L

3 . I ^ A M O N  ' ^ R A N Q U E L O

De SU herm oso suelo ufanos 
no sabiendo qué decir, 
cantan los napolitanos:
— V er  Nápoles... y  m orir .

Y o  al ver á  M álaga  bella 
dije lanzando un cantar;
— Verla , y  v iv ir  s iem pre en ella 
para  v e r la  sin cesar.

Ensebio B lasco.

que son declaradas a]itas jiara desem peñar la p la­
za de telegrafistas.

Exam inador.— Fn  (p ié fam ilia  co locaría is al hom- 
lu 'e f

Exam inando.— En la de los rimiiantes.
l^xaminador.— (,‘óm o  (*s eso, y porqué?
Exarniiiando.— Porque el hom bre está sugeto al 

reuma.

CRÓNICA INDUSTRIAL
Es curio.so y  d igno de estudio el fomento que van 

adquiriendo cici’ta.s industrias, en m edio de la  para­
lización genera l porque atravesam os.

Mucho tiene que l lam ar la ateiuMon del público 
la  que hoy se afira cam ino en ('se sentido, y  esto pa­
.sa preci.samente con la  fábrica de corbatas de doña 
Matilde Cnshnova, establecida en la calle de Gra­
nada.

En los p(7Cos años que l leva  de (‘xisteiuda el esta­
blecim iento á que nos referimo.s, ha consegu ido  am ­
pliarse con.siderablemeute en tres distintas o ca s io ­
nes. Tan  adm irab le  resultado, tiene sii explicación 
en la  asom brosa  actividad de la dueña, cuya natura­
leza es tan propicia al traliajo, ([iie luidiondo v iv ir  
con la  florecientíí industria de su marido, acred ita­
do m arm olista , gasta todas su.s fuerzas en la com ­
plicada dirección del g ran  establecim iento á cuyo 
frente .se llalla.

Su deseo de ensanchar él negocio  que lia em pren ­
dido, no tiene límites. A  la  ñTbrica de corbatas adi­
c ionó la repre.sentacion exc lus iva  de una. de las pri­
m eras fábi'icas españolas de guantes, d a n d o ’ á <*ste 
ram o una m agnitud desconocida en Málaga, y últi­
m am ente lia planteado el negocio  de cami.serín^ 
adiesíi'áiidose en el corte y  coidéccion lia.sta el jnin- 
to de ser  e lla  Iioy la  única encargada de lo que nnh^s 
desem peñaban varios  oficiales asalariados

Con estos antecedentes, no estrañará á nadie que 
el e.stableciinierito de que nos ven im os ocupando ad ­
qu iera cada dia m as nom bre y  estension, tomando 
proporciones, en m ed io  de la  paralización geru'ral de 
todas las industrias.

MEZCOLANZA

I;
■A
t. .

EipBerlin  hay em pleadas unas cien m ugeres  en 
las oficinas de telégrafos, y  (iutre ellas alguiuAS son 
de la  m ejor sociedad alemana. Las  aspirantes reci­
ben lecciones teóricas y  prácticas en una escuela es­
pecial de telegrafía, estalilecida por la Adm in istra­
ción genera l de Correos, y  para ser admitidas se re­
qu iere sepan inglés, francés, geogra fía  y  la gram á­
tica alemana. L a  práctica .se reduce á un curso de 
tres meses para aprender el m anejo de l(3s instru­
mentos y  el despacho ó recibo de los partes.

Durante el m ism o tiempo, las aspirantes concur­
ren dos veces p o r  sem ana á o ir  lecciones de física y  
deqn ím ica , t ra s la c n a l  so los  libra el diploma á las

F L O A  DE V O C A LE S .

.n .c.d.., (1.1 M.n.s . 1. .r.ll. 
tr.nq..!., s.1.tic...s. y  .p rt.d . 
íl.I gr.nd. Pr. 1. .nc.nt.d.r. v.ll.
.n .n v.ll. f.r.z s. y . f.nd.d.; 
c.m. .1 d..m.nt. .nlr. .sm.r.Ids lir.II-, 
l.c; p.r v.rd s pr.d.s c.rc nd d., 
y .st.s d.n .1 l.g.r s. ii.nihr. .str.ñ. 
y p.st s .1 .nn.m.r. r.b ñ.

Lonyfellow.
Solución á la charada inserta en el número anterior.

R O M Á N T IC A .
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UN PUÑADO DE CARTAS

N O V E L A  I M I T A D A  D E L  F R A N C É S

P O R  M I M O

De d ic a d a  á  i .a  Sh a . V iu d a  de M.***

{C on t inuac ión  )

La titularé

H I.S T O U IA  D E  l a  D A M A  V E S T ID A  D E  N E O U O  

Y D E L  G A L A N  M IS T E R IO S O .

Una tarde á las cuatro atravesaba la  p laza  de la 
Merced un m agn ífico  carruage. Kl cochero apretaba 
á los caballos, aunque estos iban Ci ti-ote largo. E x ­
poniéndote k que te llenaran de lodo, liubieras podi­
do haber visto quienes ocupaban el coche. Eran dos 
señoras, una y a  entrada en años, y  la  otra  Juven y 
bella. Si p o r  casualidad los ojos de é.sta se liubiescu 
d ir ig ido de tu lado y  fijado en tí su m irada, es seguro 
que habrías quedado pensativo  toda la tarde, pues 
le han dicho á e lla  muchas veces que de sus ojos 
partían rayos  incendiarios y  m ágicos  efluvios. Un 
grupo de jó ven es  e legantes que se hallaba reunido 
allí cerca, saludó ú las señoras, y  uno de e llos  dijo:

— Van á la novena que hay en la  Victoria, y dudo 
que con la gente que ha pasado y la liora qne es, 
puedan hallar sitio todavía. El jesuíta predhíador 
v iene pi'ecedido de tal fama, y  la V irgen  es objeto de 
tal devoción , cpie el tem p lo  estará lleno completa­
mente.

Y con efecto, si los  caballos iban tan depri.say á 
pesar de eso  los agu ijoneaba tanto el cochero, era 
porque la  jó ven  iba m uy impaciente, por haber tar­
dado mucho la señora  m a yo r  en ven ir  para acom­
pañarla.

G randís im o gentío  había en la  puerta principal 
Ue la  iglesia, é  im posib le era  penetrar en la  misma, 
por lo  cual se decidieron á  intentarlo entrando por 
el callejón que conduce á la  sacristía. Pero  una nue­
va  dificultad se les interpuso allí: la gente ocupaba 
la  puerta que dá á la  ig les ia  y una parte de la  sacris­
tía; pero  la  señora  m ayor, que qu ena  á toda costa 
repara r  su tardanza y  sentía que la  jóven  no tuviese 
sitio  donde colocarse, descubrió entre las personas 
que estaban en la iglesia  á  un jóven  que conocía, y 
le  dijo que luciese lo posible por co locar á su com ­
pañera.

El conocido hizo los  m ayores  esfuerzos para que 
la  joven  pa.sa.se a l sitio que él ocupaba; pero la gen ­
te se oponía, y en vez de adelantar, perd ió el suyo 
y  se  quedó detrás.

Sentáronse al fin las señoras en los bancos de la 
sacristía, quedándose él de pié cerca de ellas, ba.s- 
tante avergonzado  por el m al éxito de su tenta­
tiva.

L o  m ism o  e lla  que él, tenían m otivos  para estar 
turbados; este con su papel de protector, y  aquella 
con el suyo  de protegida, pues la .señora acompa­
ñante, distraída sin duda, no había tenido cuidado 
de  hacer la  presentación de costumbre.

Sin em bargo , com o  personas de buena sociedad,

ni él ni e lla  dejaron traslucir sus emociones, pero 
la  jóven  aprovechó el t iem po observando que el 
caballero tendría unos treinta años, y  que era  de 
buen talante y  poseía ese no sé qué propio de las 
personas habituadas al trato de la  buena sociedad, 
y  que se l lam a distinción-

P o r  su parte el jó ven  no dejó de apreciar, com o 
buen ob.scrvador, las gracias úe SiW p ro teg id a  y ve- 
cordó lml)erla visto en la Sociedad E ila rm ón icay  aun 
en algún baile de ca.'^a de C ... . ;p e ro  com o  su posi­
ción de pi’otector desconocido tenia a lgo  de novele.s- 
ca, hizo com o  si no la hubiese visto nunca.

Concluido este mutuo exám on, hecho puede de­
cirse, con el rabo del ojo, se convencieron  que era  im ­
posible o ir  el serm ón, y  com o  casi al m ism o tiempo 
atrav( saba la puerta de la  saci istía uim señora  ve.s- 
t idacon  un trage de terciopelo, adornado de abalo­
rios y  con multitud de lazos  de todos co lores, á pe­
sar de ser ya  entrada en años, y con tanta pretensión 
que era  imposib le m irar la  sin reírse, sucedió que el 
ga lan  y  la  jóven  cambiaron una m irada y  unason- 
ri.sa m aliciosa, de la que nació entre ellos cierta inti­
midad. ¡T a l es la vida!

— N o  es po.sible que estén ustedes aqui m as tiem­
po, les  d ijo  el jóven , vam os á subir p o r  la  casa del 
.señor Capellán á las tribunas, y  tal vez en estas ó  en 
el coro  a lio  podrán ustedes colocarse.

As í lo  hicieron, pero las tribunas y el coro  esta­
ban com o  la igle.sia, y  no .se veia  de m odo a lguno La 
señora  anciana estaba desolada, y  m ientras hacia 
vano.-í esfuerzos para colocarse, iio pudieron im pe­
dir los dos jóvenes  el que .*̂ e cruzara otra nueva m i­
rada y  otra som-isa.

—Es preciso sacar partido de mi m ala  posición, 
dijo el jó ven  para  sí, y  luego  a lzando la voz, añadió: 
L a  situación en que nos encontram os es verdade- 
i'amente rara, y  crea usted, señorita, que no m e im­
porta nada perder el serm ón si tengo el gusto de 
acom pañarla  y  de conversar con usted.

Se m e ocurre  una idea, s iguió diciendo el jóven . 
F igúrese usted que estam os en uno de los  brillantes 
bailes de m áscaras del L iceo; la prim era condición de 
esta clase de bailes, que es no conocerse, existe en­
tre nosotros.

— La  suposición que pretende usted que iiaga, no 
m e anim a, dijo la joven  ¿no sabe usted qne las se­
ñoras tem blam os bajo la  máscara?

— Pues lio es la m áscara  lo que echo de menos, 
respondió  el desconocido.

— N o  m e esperaba seguram ente, dijo la dam a 
sonriendo, o ir  galanterías en la puerta del coro  de 
una iglesia, y m e parece que la conversación  no e.s- 
tá á la  altura de este lugar; por lo tanto, aquí debe 
concluir; y  vo lv iéndose hácia la  señorade ma.s edad, 
la  l lam ó y  la dijo (¡ue iban á dar un paseo.

— Perm ítam e usted, señora, que las acompañe, 
dijo el jóven . Y a  que he sido tan m al protector para 
colocarlas, déjenm e ustedes al m enos que trate de 
d iscu lparm e procurando entretenerlas

Salieron las señoras al átrio y  el caballero  las 
acom pañó, em pezando la  conversación  por hablar 
de las nuevas edificaciones hechas en el Compás, 
las cuales quitaban a lguna vista  al panoram a de la 
ciudad.

(C on t in u a rá . )

0,V
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Tipog. de E l  M e d i o d í a ,  Cister4.
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